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            Trueno Vikingo

          

        

      

    

    
      
        
        A merced de una banda salvaje de vikingos, liderada por un guerrero formidable. Mantenida cautiva contra mi voluntad.

        Por primera vez, he encontrado una fuerza de voluntad tan grande como la mía, y he descubierto que no se puede negar el amor de un vikingo

        Mientras mi despiadado capturador me pone a su merced, ¿podrá mi corazón resistirse, o caeré rendida ante él?

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Prólogo

          

        

      

    

    
      Soñé que tenía musgo bajo mis pies y que los árboles brillaban. Un oso se lanzó sobre mí, rugiendo ferozmente. Caí aterrorizada al piso, y mi cuello esperaba el gran peso de su enorme pata.

      En cambio, una mano suave y pálida me levantó del suelo. Una mujer pronunció mi nombre, sus ojos eran como espejos de los míos. Me pidió que acariciara la melena del oso, y me subí a su espalda, con su pelaje caliente debajo de mí.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Uno

          

          Junio, 959 D.C.

        

      

    

    
      Recordé lo que alguna vez mi abuela me había dicho.

      Si vienen por mí, los mataré a todos, o a mí misma.

      Las aldeas estaban siendo reducidas a cenizas a lo largo de toda la costa, los hombres esclavizados, las mujeres eran violadas y llevadas hacia los botes. Esos rumores viajaban rápido. Pero hacía años que ningún norteño viajaba tan al sur como aquí.

      Fue justo antes del amanecer cuando llegaron, después de una noche de ventisca y truenos. El gallo aún no había cantado y la mayoría de nosotros seguíamos en cama.

      No había nadie que luchara por nosotros. No había tiempo para tomar un hacha o un cuchillo para defenderse. Aquellos que salieron primero de sus camas fueron los primeros en ser asesinados. Todo había terminado, siquiera antes de empezar.

      Mi esposo gritó mientras rodaba por la cama, el ruido sordo que dejó al caer al piso me trajo de vuelta de mi profundo sueño. Lo sabía en mi sangre, mucho antes siquiera de escuchar algún grito de miedo, que aquellos indeseables monstruos estaban entre nosotros, que los hombres que hacían guardia afuera de nuestras puertas habían sido masacrados.

      Intentó esconderse bajo la mesa, vaya valiente jefe. Lo sacaron a él, y a mí también, de debajo de las sábanas.

      —Tómala —dijo mi esposo—. Elswyth es joven y fuerte. Ya verás.

      Se arrastró como un gusano.

      —Toma todo lo que quieras.

      Sus ojos habían visto la copa y mis broches de joyas, los que sujetaban mi cabello y mi manto.

      —Lo que quieras —le suplicó, mientras alzaba su cara temblando.

      De un solo corte, lo hicieron callar con la espada. El chorro carmesí de su pulso salpicó sobre mí y él cayó al suelo con la boca abierta. Su sangre, pegajosa y espesa, se regó por todo el piso hasta mis pies.

      No tenía voz para llorar por él, ni por mí misma.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Dos

          

        

      

    

    
      ¿Por qué no nací siendo niño? Su vida no es nada parecida a la de las niñas.

      Cuando era más joven, esperaba hasta que mi abuela estuviera profundamente dormida para unirme a sus juegos. Atrapábamos conejos en el bosque y pescábamos truchas en el lago. Podía escalar tan alto como un niño. Incluso más alto. Prefería caerme y romperme el cuello a mostrar que tenía miedo. Hacíamos fogatas y contábamos historias fantásticas.

      ¿Y qué hacían las mujeres?

      Ya sabes la respuesta.

      Estaban hilando lana, tejiendo, cosiendo, ordeñando cabras, haciendo quesos, cuidando a los bebés, atendiendo el jardín, o cocinando.

      Yo podía hacer eso. Mi abuela lo sabía. Podía hilar y tejer, pero mi corazón estaba en otro lado. Los hilos siempre se me enredaban. Nunca querían seguir el camino que les trazaba.

      Pero ella  me enseñó cómo hacer otras cosas: como hacer fuego, sin importar que tan húmeda estuviera la madera; y como identificar y encontrar plantas. Mi abuela fabricaba medicinas, tónicos para curar el cuerpo.

      Pero nunca fui como las otras niñas. Nunca me invitaron a compartir sus secretos.

      —Están celosas —decía mi abuela, mientras acariciaba mi mejilla.

      Qué extraño que eso llegara a ser cierto, pues rara vez lo disfrutaba.
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        * * *

      

      Los niños sí que podían nadar en el lago. Deberías haberlos visto, lanzándose a la luz del sol con sus brincos. Desapareciendo en lo profundo del agua y surgiendo de nuevo renacidos, con el cabello y los ojos llenos de vida. Todo lo que sabían es que estaban impacientes por el siguiente salto. Y era lo mismo todos los días, sus cuerpos cantaban al son del placer de estar vivo.

      Me quitaba mi túnica y me aventaba junto con ellos, mientras la brisa chocaba contra mi piel, sin duda el agua estaba fría, pero era emocionante.

      Pensaba que podíamos ser iguales. ¿Qué importaba que no tuviera varita? Una cosa tan pequeñita, pensaba. Tan orgullosos de sus: falos, pitos y pijas. Tantos nombres para lo que había entre sus piernas.

      En cuanto al mío, no tenía nombre. Tu lugar secreto, así lo llamaba mi abuela. ¿Que podría haber ahí adentro? A simple vista no se veía mucho. Era como una boca, suave y rosada, como dentro de mi mejilla, capaz de atrapar mis dedos. Ponía mi mano ahí, cuando me acurrucaba en la cama, se sentía extrañamente bien, pero no sabía cuál era su propósito.

      Hasta que mi cuerpo cambió y hubo un estirón dentro de mí. Cuando me toqué entre mis piernas, mis dedos estaban llenos de sangre.

      —Ahora ya eres una mujer. — Nunca había visto a mi abuela tan contenta. Quizá ahora pensaba que dejaría de jugar con los chicos en el bosque y regresaría a mis tareas más femeninas.
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        * * *

      

      Una vez vi a dos de los chicos entrelazados de las piernas, pegados pecho a pecho y cadera con cadera. Pensaban que nadie los veía, pero yo los espiaba arriba de los árboles, escondida.

      Los miraba.

      Tenían las manos en sus penes, frotándose como si fuera uno solo.

      Me comencé a tocar y deseaba que tuviera un pene. Frotarse esa vara en el cuerpo de alguien más para tener placer, que fácil sería.
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        * * *

      

      Mi abuela me contó cómo había muerto mi padre, cuando los norteños invadieron el pueblo. Lo cortaron como nosotros cortamos a los cerdos, me dijo. Monstruos. Destripar a un hombre y dejarle sus entrañas expuestas.

      Se escondió debajo de la cama con mi madre, pero ¿no es acaso ese el primer lugar en el que buscarías?

      Se rieron cuando las encontraron. Le obligaron a mi abuela a que les sirviera estofado, y cuando todos habían acabado, se turnaron para violar a mi madre.

      No lloró ni gritó, dijo mi abuela. Se levantó la falta y no soltó ni un sonido. Algunos la podrían llamar valiente. Eso la mantuvo con vida.

      Yo nací cuando la nevada de enero terminó, y quién podría asegurar cual de esos norteños era mi padre. ¿Y qué importaba? Soy mitad monstruo. Mitad asesina. Mitad algo que no pertenece a ningún lado. Por mi color de cabello, y mis pálidos ojos azules. ¿Esas cosas hacen que una persona sea hermosa o fea? Preferiría cortarme el rubio de mi cabello.

      Cuando aún era muy pequeña, mi madre enfermó de fiebre y murió. Mi abuela es fuerte. Fue ella quien me educó. Su mano dura, y el ojo vigilante de mi tía; ella se casó con el jefe del pueblo, y dio a luz a una niña, Faline. Ya estaba desarrollada cuando mi tía falleció, tan desarrollada para que sus ojos me desearan, para que codiciaran lo que tenía bajo mi vestido. Los hombres no pueden ocultar su hambre mejor que un lobo o un oso.

      —Acéptalo como tu esposo —me suplicó mi abuela—. Te mantendrá a salvo, y tendrás todo lo que desees.

      Acepté su consejo. Me empezó a atraer vestirme con ropa fina, y ser admirada por los hombres. Mi esposo era tan grande como para ser mi padre, y eso me llenaba de curiosidad. Seguro sabía mucho más cosas que yo. ¿Qué podría aprender de él en la cama?

      Los días de escalar árboles y poner trampas a los conejos habían terminado, pero me esperaban nuevas habilidades que aprender. Nuevos placeres.

      En nuestra primera noche, me reí de su arrugada polla, tan pequeña. No tuvo la amabilidad de llamarme esposa cuando me sometió. Yo era su ramera, una apestosa puta. Me jalo del pelo con su puño. Alguna vez, lo recuerdo bien, había dicho maravillado que mis rizos habían sido hilados por el sol. Me los arrancó de la cabeza mientras me jaloneaba.

      No dije nada, y ahí lo entendí, por fin, por qué mi madre no había llorado.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Tres

          

        

      

    

    
      Había jurado matarlos a todos o a mí misma, pero no tuve la oportunidad de ninguna. Que podía hacer si no soportarlo y esperar vivir un día más. Conocía esa mirada que tenían mientras me quitaban el vestido.

      El primero, habiendo puesto sus manos en la recién derramada sangre carmesí de mi esposo, la untó en mi vientre y en mis senos. Se reían al verme. Puso su lengua sobre mi piel, probando el sabor de la vida y la muerte. Eso lo excitaba, y su polla no necesitó ayuda para encontrar su camino.

      Me recosté sobre la cama, mientras uno a uno tomaban su turno. ¿De qué me hubiera servido pelear? Era mejor levantar mis piernas y dejarles tener placer. No significaba más que si un carnero sometiera a una oveja, o un toro montara una vaca. Tenía la experiencia suficiente en la cama con un hombre, y estos eran no uno, sino tres.

      No significaba nada para ellos, ni ellos para mí. Se movían más vigorosamente que mi esposo, me penetraban más fuerte y más rápido. Eran jóvenes claro, y mucho más fuertes. Más allá de eso no vi diferencias. Yo era una simple vaina para su espada, un hoyo donde podrían frotar para tener placer.

      Pensaba en mi madre mientras me sometían.

      Si hubieran sido mayores, estos norteños, quizá alguno podría haber sido mi padre. ¿No es el destino una ruleta? Que el destino hubiera mandado a mi padre a violarme hubiera sido el mejor acto de una broma. Tales eran mis pensamientos, mientras ellos seguían en su labor.

      Cuando el último gastó sus semillas en mí, los otros le daban palmadas en la espalda, en símbolo de felicitación.

      En ese momento fue cuando ella entró. No era un hombre del norte, sino una mujer, hablando tan duro como una madre con sus hijos malcriados. Los norteños se irguieron, y se fueron acatando sus órdenes.

      Se acercó y me dio la mano para tocar mi mejilla. Era más grande que yo, lo veía en su rostro, pero era como si mirara en un lago, hacia mi propio reflejo. Su cabello, sus ojos, su nariz y sus labios, me veía a mí en ella, otra versión mía, en otra piel.

      Y luego, habló, y aunque sus palabras eran extrañas logré entenderle.

      —Yo soy Helka —me dijo—. Te voy a ayudar, y tú podrás ayudarme.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    

    
      ¿Qué te puedo contar de aquel día, cuando de todo lo que se trataba era de llorar por esposos, hermanos e hijos asesinados? Parecía que cada familia había perdido a alguien querido ese día. Derramé lágrimas para aparentar ser la viuda afligida, pero mis llantos no eran por mi esposo.

      Nunca tuve amor por él. Era menos que un cerdo o una cabra para mí: indigno de ser llamado un hombre, y mucho menos jefe del pueblo.

      Mis lágrimas eran por los chicos con los que pasé mi niñez. Algunos estaban heridos, algunos habían pasado a la otra vida: Daegal, Nerian y Algar.

      ¿Y cuántas mujeres no habían sido sometidas en sus mesas o en sus camas, cuando aquellos indeseables visitantes quisieron darles la bienvenida? ¿Les habrán ordenado a sus hijos que apartaran la mirada, o que voltearan a la pared, para no ver esos horrores?

      Antes de la llegada de los norteños, mi abuela había estado en cama por sus dolores en las piernas, y gracias a Dios, la habían dejado ahí. Era una bendición, pues no supo lo que había ocurrido.

      Los forasteros se irían seguramente cuando obtuvieran lo que buscaban. No tendrían más razón para quedarse.

      —Nos queremos ir. —Helka me miró a los ojos—. Estábamos en el mar cuando la tormenta nos azotó. Los otros barcos siguieron navegando, pero la tormenta nos arrastró hasta aquí, y rompió nuestras velas. Nuestros remos también.

      Si los ayudábamos, se irían.

      Yo era la viuda del jefe. ¿Que podría hacer si no incitar a nuestra gente a reparar aquellas naves? Démonos prisa y mandémoslos de vuelta. Eran demasiado fuertes para que los enfrentemos.

      Los norteños se habían cerciorado que ningún hombre o mujer hiciera otra cosa que subyugarse, comer, dormir, o juntar cualquier cosa de valor para ellos. Eran unos brutos y su lenguaje era difícil de escuchar.

      Su pelo era largo y trenzado como los de una mujer, pero sus cuerpos eran los de un hombre —alto, ancho y fuerte. No le tenían miedo a nada.

      Me encontré observando los músculos debajo de sus ropajes y pieles, observando el tamaño de sus manos. Aquellas manos que se habían deslizado debajo de mis nalgas para someterme con el martillo de la lujuria.

      Había uno en especial, más alto que el resto, casi un gigante, con una gran cicatriz en su mejilla, y llevaba adornos verdes y azules en su piel en ambos brazos y en el cuello. Eirik, así le llamaban. Tomó al hijo del herrero de la nuca, y lo azotó como si fuera una muñeca. Solo cuando Helka se le enfrentó, dejó de hacerlo.

      Se rió a carcajadas, pero paró el tormento del pobre Grindan.

      Como todos los demás, a ella le guardaba respeto.

      ¿Estarán casados? Me pregunté. Era una relación que nunca antes había visto.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cinco

          

        

      

    

    
      —Ven, Elswyth —dijo Helka.

      Nuestras mujeres habían extendido las velas y habían comenzado a hilar tripa de oveja para repararlas. Los norteños hacían sus propios remos.

      —Llévanos a tu bosque —me pidió—. Enséñanos donde encontrar madera que sea resistente.

      Necesitaban roble, del más fuerte, y los llevé: A Helka y a diez de sus hombres. Conocía los secretos del bosque mejor que nadie.

      Los llevé a través del prado, mientras los ojos de las mujeres del pueblo me seguían las espaldas. Estaban celosas de mí, no había duda. Siempre pensé que me distinguiría por ser diferente. Ahora sospechaban de mí. Era demasiado servicial, demasiado apaciguada; después de todo, los norteños eran nuestros enemigos.

      ¿Cómo es que hablan nuestra lengua? le pregunté, mientras pasábamos por los arbustos. Mi curiosidad era demasiado grande para mantenerme callada.

      —Nuestro padre vino aquí hace años, cuando Eirik y yo éramos pequeños. Nos trajo esclavos que vivieron con nosotros.

      Hablaba de esclavitud con tan facilidad como si habláramos de la gordura de una cerda, o de la maduración de la cebada.

      —Eirik y yo nos reíamos de sus palabras extrañas. Queríamos aprender. Era un juego para nosotros. Cuando queríamos hablar en secreto, sin que nuestra madre se enterara de lo que decíamos, usábamos sus palabras.

      —Entonces, ¿tú y Eirik son hermanos? —le pregunté—. ¿No es tu esposo?

      —¡Ja! —se rió de eso, pegándome en la espalda tan fuerte que casi me caigo.

      —¡Como si me pudiera casar con él! Todo el tiempo me vuelve loca.

      Nos movimos en silencio por un tiempo, los dirigía para evitar los lugares donde las zarzas crecen más gruesas. Aún no daban frutos. Solo las espinas eran abundantes.

      Cuando volvió a hablar, su voz era más tranquila.

      —Antes estaba casada, pero mi esposo está ahora en el Valhalla. Me casaré de nuevo cuando mi cuerpo y mente lo deseen.

      Paró de caminar, tocó mi brazo, y dijo: —Lo siento por tu esposo, por su muerte. Entiendo lo que debes estar sintiendo.

      Le respondí sin poder detenerme. Todo el resentimiento que sentía hacia él se liberó.

      —No lo siento. Temía estar en la cama con él. No era un hombre. No era más que un gusano. Me alegra que esté muerto.

      Escupí las palabras como si fueran veneno. El sudor me erizó la frente. Había guardado ese odio dentro de mí por tanto tiempo.

      Volteé nerviosa, esperando que los norteños que venían detrás me miraran con desprecio. ¿Qué clase de esposa podría hablar así de su esposo?

      El más avanzado puso su mano en su hacha. Seguro pensó que mi desprecio era hacia Helka.

      Ella sacudió la cabeza hacia él, y puso su mano en mi hombro para calmarme.

      —Tenemos muchas de las cualidades de los animales dentro de nosotros. Ser humano es ser un animal, lo que sea que eso signifique. Astuto como el zorro, valiente como el águila o firme como el buey, cada hombre tiene un animal afín. Nuestra fylgia nos acompaña a través de nuestra vida: esa parte de nosotros que es más animal que humana.

      Era una idea que no había pasado por mi cabeza. Nuestra gente llevaba mucho tiempo dentro de la fe cristiana, como nos lo habían enseñado los monjes. Nos enseñaron que estábamos por encima de los animales, hechos a la imagen y semejanza de Dios. Era algo que intentaba creer, pero no podía evitar sentirme cercana a los animales del campo, del bosque y del lago, más cercano que cualquier hombre que hubiera conocido.

      —Todo niño al nacer, tiene un espíritu animal que lo acompañará en su vida. Mi madre me enseñó eso, en el día de mi nacimiento, un búho entró volando a mi cuarto y se paró en la orilla de mi cama. No dejaba que nadie lo echara. Se sentó ahí por una hora antes de emprender vuelo.

      Era una historia extraña, pero había algo de búho en ella, eso era verdad. Me preguntaba si había un búho escondido entre los árboles, observándonos en ese momento.

      Helka tomó una roca del suelo, y una hoja.

      —Incluso estas cosas tienen conocimiento y vida, porque los dioses están en ellos. Freya está en la tierra y los árboles, así como Thor lo está en los truenos. Sabemos que Odín y sus hermanos fueron los que le dieron forma al mundo, pero el mundo cambia de forma todos los días por nosotros. Todos jugamos nuestra parte.

      Solo es una roca, pensé, solo una hoja. Soy cristiana, me lo recordé a mí misma, observada por un único Dios, quien creó el mundo, y el sol, la luna y las estrellas, y que ve la oscuridad de nuestros corazones, así como el bien. Y, aun así, la escuché.

      —¿Acaso el árbol percibe el mundo como nosotros? No puedo saberlo, pero él y yo compartimos el mundo —dijo Helka—. Quizá no podamos conocernos, pero podemos imaginar cómo nos perciben otros seres, no sólo hombres sino animales, el suelo, el mar y las montañas.

      Helka me contó más de esto mientras caminábamos, sobre cómo los dioses crearon el mundo, sobre cómo continúan viviendo en cada parte de él, desde el más pequeño grano de arena hasta las gotas de agua. También me contó sobre troles y enanos, gigantes de hielo y tormentas gigantes, serpientes de mar y hechiceros.

      Mi abuela me contaba cuentos de elfos y dragones cuando era pequeña, sobre los sacrificios de los antiguos dioses, y sobre las antiguas costumbres, así como su abuela le había contado a ella. Pero esas solo eran historias. Sé que no hay gigantes en los bosques, o ninguna criatura mágica. No creo en la magia, o que ofreciendo sangre humana los cultivos crecerán más rápido y mejor. Yo creo en lo que ven mis propios ojos.

      Sin embargo, tan buena narradora era Helka, que casi me arrepiento cuando llegamos, por fin, al lugar donde la tormenta había derribado algunos troncos de roble.

      Mientras seleccionaban los más grandes y gruesos troncos para llevarlos de regreso, me agaché para recoger un hongo de la muerte que había crecido en la corteza podrida.

      Nadie me vio.
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      Los norteños tenían un gran apetito, y no solo por la comida. Había mucho que saborear a su vista: para sus estómagos y sus pollas. Nos obligaron a que les cocináramos y diéramos un festín en el salón de banquetes. A los hombres que sobrevivieron, los pusieron bajo vigilancia en el granero, y a las mujeres más ancianas las mandaron a dormir a sus casas. Eran a las jóvenes a las que deseaban, para servirles cerveza y asegurarles una noche de fiesta.

      Varios habían pasado la tarde tallando nuevos remos, contándose chistes entre ellos mientras trabajaban. Parecía incongruente, las risas, teniendo en cuenta los acontecimientos del día. Mientras estaba en el bosque, habían prendido una fogata, para apilar los cuerpos. Era verano, así que no podían dejarlos tirados, y los norteños no tenían tiempo ni respeto para darles un entierro.

      Sus madres estaban ocupadas con sus tareas, los niños se asomaban para ver a los extraños esculpir animales en la madera que habíamos recogido. Sus pequeñas manos se extendían tímidamente para recibirlos.

      Eran muy habilidosos los norteños. Solo tenías que prestar atención a sus botas para darte cuenta. Me preguntaba si alguno de esos hombres había tallado la cabeza del dragón que tenían en el frente del barco, sus ojos eran saltones y sus dientes afilados.

      Helka me aconsejó de quedarme en mi cuarto. El cuerpo de mi esposo había sido llevado a la fogata, su sangre había sido limpiada torpemente. Limpié lo demás con trapos, mientras escuchaba los gritos provenientes del salón, los chillidos de las mujeres cuando los norteños les ponían sus manos sobre ellas. Su lujuria se había desatado por la cerveza, su sangre se agitaba sin razón. Una mesa no solo sirve para comer sobre ella, sino para follar sobre ella, y pobre de la mujer que quiera escapar.

      Ese pensamiento era horrible, pero también me entristecía. Me sonrojaba de pena, pues estaba sola, sin nadie que me condenara.

      Saqué el hongo de mi bolsillo. Que fácil hubiera sido ponerlo en el estofado que comieron los norteños. Un hongo de la muerte tiene suficiente veneno para matar a diez hombres, y para incapacitarlos a todos.

      Sin embargo, no lo hice. Lo mantuve escondido. ¿En qué estaba pensando? Ahora me arrepiento.

      Ya era entrada la noche cuando vino por mí, el norteño llamado Eirik, tambaleándose por mi puerta.

      Cuando me jaló del brazo, le mordí la muñeca, pero me levantó por encima de su hombro con una facilidad como si fuera un faisán o una liebre.

      Verlo me llenó de odio, pero también de algo más. Una extraña descarga paso por mi cuerpo y aceleró mi pulso; miedo y excitación en igual medida.

      —Únetenos —declaró—. Bebe con nosotros.

      No fue a la cama a donde me llevo, sino al salón, parando en el camino para mear en el lodo. Cantaba una canción de su pueblo, mientras la orina salpicaba. Su hombro descansaba de una manera extraña sobre mi estómago y deseaba que se apurara, para que me bajara, a pesar de mi cautela de lo que me esperaba.

      Hubo una ovación cuando entramos, y Eirik me hizo desfilar, mientras seguía en sus hombros. Helka se levantó y me miró con una sonrisa de disculpa, mientras me ponía en la silla que ella había ocupado. Parecía que su influencia tenía límites. Le susurró en el oído de su hermano y él asintió con la cabeza, antes de que ella se fuera. Hasta ahí quedaba nuestra amistad, si eso era lo que teníamos. Era tan mala como cualquiera de ellos.

      Eirik me pasó su copa y me señaló que bebiera. Quería tirársela en la cara, pero estaba sedienta. Me miraba mientras vaciaba la copa, tomando de la trenza de mis dorados cabellos con su mano, acariciándolos.

      Desenredó los mechones de mi pelo, dejándolo suelto.

      —Párate —dijo Eirik—. Baila para nosotros.

      Hizo un gesto, empujando mi codo, pero me negué a moverme. No era un skald para entretenerlos. Impaciente, me levantó de la cintura y me sentó donde estaba su plato. Le di una bofetada: un buen golpe en la mejilla que seguro le dolió. Sus hombres se rieron a carcajadas, y a pesar de mi miedo, me emocioné con mi propia valentía. Pase lo que pase, simplemente no me acostaré y abriré mis piernas esta vez.

      Su mirada fue severa por un momento, pero regresó a la indulgencia y diversión.

      Pidió que le llenaran su copa y se alzó para brincar, hablando en su propia lengua, hacia todo el salón. Sus palabras no me significaban nada, pero eran claras, pues levantaron un grito y mucho ruido con los pies.

      Con los ojos brillando, se me acercó al borde de la mesa donde estaba sentada. Cuando comenzó a quitarse la ropa, levanté la rodilla y le di una gran patada en sus partes sensibles. Hubo otra ola de estruendo, pero esta vez supe que eran para mí. Salté de la mesa y tomé la copa de Eirik, sosteniéndola en lo alto para que la rellenaran, reclamando mi victoria. Si me mostraba temeraria, ¿no estaría ganando su respeto?

      Fue Faline la que se me acercó, mi propia prima, la única hija de mi reciente fallecido esposo. No la había visto desde aquella mañana, y había notado que ella, sobre todas las mujeres, era la más tranquila. No tenía lágrimas por su padre y en eso me preguntaba si los rumores eran verdad, que la había visitado en su cama, antes de tenerme a mí. Había escuchado que mi tía y mi abuela susurraban estas cosas, pero había sido hace tanto tiempo.

      El corpiño de Faline estaba desatado, y uno de sus senos estaba expuesto, la tela de su camisola estaba rota. Solo podía imaginar lo que había pasado horas atrás. Sus ojos eran tan salvajes como su cabello, negro y peligroso. Me llenó la copa y luego bajó su tarro.

      Se subió descalza a la gran mesa en el centro del salón, y empezó a mover sus caderas, mientras mantenía todo el tiempo su mirada en Eirik, quien se había sentado en su silla, con la cara roja de molestia.

      Faline nunca se había casado. Había sido prometida a una persona de importancia de la ciudad de la guarnición, bajo la instrucción de su padre. De forma inconveniente, su prometido había caído fatalmente de su caballo una semana antes de la boda. Su padre, mi esposo, se había visto forzado a planear un nuevo casamiento, pero aún no había encontrado un pretendiente rico o influyente.

      Aun así, Faline se movía como una mujer que había estado en la cama con un hombre. Se subía la falda mientras bailaba, acercándose cada vez más a Eirik, hasta que no estaba más que a un brazo de distancia de su asiento. Se agachó arrodillándose y se sentó sobre sus ancas, con su falda de lado exponiendo su piel. Se podía ver su vello púbico, rizado y grueso, y la abertura de su coño, rojizo, abierto y húmedo. Abrió sus labios con sus dedos, invitándolo a mirarla para ver las manchas que habían dejado los hombres que habían estado dentro de ella.

      Nunca había visto dentro de otra mujer, ni siquiera en parto. Eran las mujeres más grandes las que me ayudaban con eso, yo no lo hacía.

      La expresión de Erik tenía intención. ¿Qué hombre no habría caído bajo su hechizo?

      Se dejó llevar, tirando sus pantalones al suelo, mostrando su polla, totalmente erecta, con la punta brillosa. Era tan grande como él: gigante de estatura, y gigante de miembro. No había duda que estaba orgulloso de él, pues lo lanzó al aire, y alzó otra ovación de los hombres alrededor. Había muchos golpes en la mesa, y las sirvientas eran llamadas para rellenar las copas que se habían vaciado.

      Eirik despejó la mesa enfrente de él e invitó a Faline a que se acercara, con una mano en su miembro, acariciándolo.

      Me eché para atrás, empujando mi silla tan lejos como pude de ellos, horrorizada por su descaro. Cuando se inclinó, me miró fijamente y me di cuenta que era una mirada de triunfo, como si fuera su rival, y ella hubiera obtenido la victoria sobre mí.

      Siempre había sabido de su aversión y celos por mí. De niña, a menudo corría detrás de nosotros, para ir al bosque, deseando poder compartir nuestra libertad. Ella nunca había sido bienvenida. Ella era la hija del jefe, y nadie deseaba incomodarlo. La enviaron de regreso y le dijeron que se ocupara hilar y surgir.

      Ahora era libre, o tal vez ella pensaba eso. Libre de llamar la atención donde yo la había despreciado.

      Mientras Eirik la sostenía de la cintura, ella lo envolvía con sus piernas. El la empujó hacia adelante, de modo que sus nalgas descansaran en el borde.

      Una vez más, me encontraba en una situación donde pude haber apartado la mirada, pero no lo hice. Veía como el norteño la penetraba con su polla enrojecida. Ella gritó, de dolor pensé, sacudida por su penetración. Después la sacó lentamente, y no podía apartar mis ojos de su polla, hinchada y mojada, emergiendo de entre las piernas de Faline.

      De nuevo la introdujo en ella y la sostuvo con más fuerza contra su coño. Ella volvió a gritar cuando la penetró profundamente, pero a pesar de la incomodidad, parecía llena de placer.

      Mientras arqueaba su espalda, sus pechos se salieron de su corpiño, revelando toda su plenitud. Eirik dejó escapar un aullido de lobo y sonrió hacia el salón, como si fuera un espectáculo para todos los presentes. La volvió a enterrar aún más, y sus senos rebotaban de la fuerza de su empuje. Su boca fue directo a su pezón, pasando primero con sus labios, luego sus dientes, tirando de él, mientras la penetraba tres veces más violentamente.

      Faline gritó una vez más, su cabello caí por su espalda y dejaba su garganta expuesta.

      Eirik se reía, el sonido provenía desde el fondo de su pecho, y volvió a acercar sus labios a su pezón, frotando su barba contra su piel.

      Faline lo tomó de su cabeza y lo dejó ahí, como un bebé que se amamanta de sus senos, entrelazando sus dedos entre sus mechones.

      Apoyó su pelvis contra él, como si estuviera atormentada, y solo su fornicada salvaje pudiera calmarla.

      Eirik observó la habitación, haciendo contacto visual con los hombres a su alrededor, y ahí comenzó enserio. Sus nalgas se apretaban y luego se relajaban mientras liberaba una guerra bajo las piernas de Faline.

      Las ovaciones eran ensordecedoras mientras hacía su labor, cada vez más rápido, recuperando su aliento. La sostuvo junto a él, empalándola, dejándola sentir todo el martilleo de su polla.

      Sus gritos se habían convertido en gemidos agudos, al ritmo de sus jadeos, como las de una criatura atrapada en una trampa, pero sin deseos de escapar. Apretó sus manos contra sus fornidos brazos para mantenerse firme.

      Eirik lanzó un grito con su última penetración, combinado con un chillido de Faline, quien cayó hacia atrás, cojeando sobre la mesa mientras la soltaba.

      Se echó para atrás y dejó escapar otro grito, mientras se salía de ella. Del suelo, tomó un arma y la alzó por encima de su cabeza, lanzado un grito de guerra, que llenó el salón, todos lo siguieron cantando mientras agitaba su hacha en el aire.

      Fue ahí cuando me volteó a ver, como si hubiera olvidado que estaba ahí. Me llené de horror, sin saber si había traído el arma para divertirse o por un ataque de furia. No podía leer la expresión de su cara. Estaba lleno de lujuria, como si la locura se hubiera apoderado de él.

      Verme ahí seguro lo divirtió, porque se echó para atrás y lanzó un aullido de lobo y una carcajada.

      Faline seguía tirada en la mesa, jadeando por el esfuerzo. Un océano la había inundado y no podía resistirse contra ella como si fuera una piedrita contra las olas del mar.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Siete

          

        

      

    

    
      Eirik bebió el contenido de su copa hasta dejarla seca, limpiándose la boca con su manga.

      Su polla se había retraído hasta quedar un poco más pequeña que su tamaño anterior, pero seguía ancha y su ojo me apuntaba a mí. Lo tomó desde abajo, donde sus vellos rizados se unían a su miembro y jaló dos veces de él.

      Me miró y el salón se tranquilizó. Sin tener que mirar, supe que todas las miradas estaban sobre nosotros, sobre mí.

      —En tu boca.

      El acento de Eirik era espeso, sus vocales eran más pronunciadas que las de Helka.

      Se acercó hacia mí, tanto que la punta de su polla casi descansaba sobre mis labios. Me negaba, pero un calor de entre mis piernas me llenaba de ansiedad por sentirlo dentro de mí, dentro de mi boca, y de mi coño.

      Se inclinó hacia adelante, empujando mis labios, pero sin moverse, solo esperando. Abrí un poco mi boca y saqué mi lengua para lamerlo, estaba tan húmedo.

      Era todo lo que necesitaba. Cerré mis ojos mientras su cabeza entraba suavemente. Se movía de atrás para adelante gentilmente, como si estuviera probando que tan profundo podía ir.

      Me llené de valor, esperando su mano en mi cuello para empujar su polla contra mi garganta. ¿Qué le importaba si me atragantaba, si no pudiera respirar?

      Pero no lo hizo.

      Volvió a soltar un gran aullido de lobo que llenó el salón, como si le aullara a la luna, y lo sacó.

      Mientras abría mis ojos, vi que se subía sus pantalones.

      Con una mano me tomó, y con la otra a Faline, y nos llevó más allá de la multitud. Sus hombres, excitados por la actuación de Eirik, habían comenzado sus labores de nuevo, agarrando a las sirvientas de las caderas, levantándoles la falda, e inclinándolas para recibir sus pollas.

      Intenté liberar mi mano, pero su agarre era muy fuerte. No soy tu ramera, pensé. No estoy aquí para darte placer.

      Con cada paso, mi corazón se aceleraba.
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      Afuera, la luna estaba alta, iluminando nubes oscuras. Se acercaba un trueno; a lo lejos, se veían pequeños relámpagos de luz.

      De una de las otras cabañas, se escuchaba un bebé llorando. Supuse que su madre se encontraba en el salón, prestando sus servicios a los norteños. Otros brazos le daban consuelo: los de una mujer demasiado vieja para incitar la lujuria de los hombres.

      Mi cuarto estaba como nunca lo había estado, la cama estaba llena de pieles cómodas, algunas en el suelo. Eirik cerró la puerta detrás de nosotros y la cerró con llave.

      Las brasas de la hoguera estaban por consumirse. Me agaché para reanimarlas, soplando suavemente y agregando ramas y paja.

      Mis manos me temblaban mientras lo hacía, sabía lo que me esperaba. Sabía que debería estar deseando que se acabara lo más pronto posible, sabía que debía pensar solo en soportarlo, pero un fuego se avivaba dentro de mí, al igual que en mi corazón.

      Aunque se escuchaban a lo lejos los gritos de los norteños, el cuarto estaba tranquilo y solo se escuchaba la hoguera.

      Faline y yo nos pusimos de pie, y él nos miró mientras comenzaba a quitarse la ropa: su ropa de piel, su chaleco de cuero, su camisa.

      Veía su cuerpo, poderoso. Su cabeza casi rozaba el techo, sus hombros eran del doble de tamaño que los de cualquier hombre. Su abdomen era firme y fornido. Lo más llamativo de todo era que la parte superior de su cuerpo era gruesa con patrones azul-verdosos oscuros, entrelazados, cubriendo todos sus brazos, como si llevara mangas sobre su piel. Los diseños se extendían por la parte superior de su pecho, y continuaban por su cuello.

      Nunca había visto algo así, un hombre así.

      Le dio gusto que lo viera, y su polla se levantó. Se rió de forma diferente, no como antes para buscar la aprobación de sus hombres, sino por su propio goce.

      Faline no perdió el tiempo. En un santiamén, se desvistió y se trepó a mi cama, llevándose las suaves pieles a su cuello. Maligna y traviesa.

      Afuera, el trueno retumbaba, y cuando Eirik habló, fue como si su voz fuera una eco del trueno.

      —Aquí.

      Fui arrastrada por su fuerza, la fuerza de su cuerpo y su poder.

      Suficientemente cerca, sus dedos tiraron de los cordones de mi vestido, diestros, a pesar de su tamaño. Uno a uno, mis prendas fueron cayendo.

      Me estremecí en mi desnudez, sintiendo su mirada en mí, su deseo por mi piel, y su cuerpo acercándose al mío.

      Mi esposo había sido un amante egoísta y superficial, interesado solo en su propia satisfacción. Además, nuestras noches en cama eran un asunto de minutos, terminaban tan pronto como empezaban.

      Mi abuela me había dicho que debía ser paciente. El amor debía crecer con el tiempo, y con él, el placer, pero eso nunca pasó.

      Había amado a un perro que tuvimos desde cachorro, y a las ovejas que había criado en una primavera, cuando su madre las abandonó. Había sentido más por esos animales que por mi esposo.

      Había escuchado como las chicas hablaban de los chicos que les gustaban: la necesidad de sus besos, de la propia urgencia de sus deseos. Nunca sentí algo similar por un hombre: sin duda no de mi esposo.

      En lo que respecta al norteño, su arrogancia era insufrible. Sin embargo, ardía de pasión por él.

      Se arrodilló, presionando su boca primero contra uno de mis senos, y después con el otro, no solo a mi pezón, si no todo el orbe en su boca. Su cálida lengua y sus dientes me jaloneaban y me provocaban, enviando placer a mi coño. Sus manos tomaban mis nalgas y podía sentir una ola de deseo hacia mí. Sus hombres habían violado, matado y robado, sin embargo, no podía dejar de pensar en la urgencia por tenerlo dentro de mí.

      Y luego, me levantó con sus brazos, me puso en la cama, y abrió mis piernas. Su polla se alzaba por encima, y sus bolas eran grandes y pesadas. Los músculos de mi sexo se contraían por la anticipación de tenerlo dentro.

      Me había olvidado de Faline, pero sentía ahora sus manos en mis hombros, empujándome más a la cama. Me resistí, indignada, pero me dio la vuelta y me abrió los brazos, poniendo su peso encima de mí.

      Sus piernas estaban abiertas detrás de mi cabeza, hacía que podía oler su coño.

      Cambió miradas con Eirik, miradas de aliento. Quisiera o no, ella sería la tercera en mi cama y tomaría su parte.

      Esperaba que Eirik me empezara a fornicar. Conocía muy bien el acto sexual. En cambio, levantó mis caderas y puso su boca en mi coño.

      Nunca había sentido la lengua de un hombre dentro de mí. Me hubiera apartado, si no fuera porque me sujetaba con fuerza. Su risa retumbó en mi sexo, y luego su lengua pasó por toda mi abertura, encontrando esa protuberancia que acariciaba por las noches cuando me quedaba sola.

      Suspiré con anhelo, envolviendo mis piernas contra su cabeza, empujándolo más hacia mí. Su lengua me dio más placer de lo que mi esposo me había dado con su miembro.

      ¿Por qué haría eso un hombre?, pensé. ¿Qué placer le puede dar a él?

      Pero seguro que lo disfrutaba, pues parecía que su boca me comía como si fuera un lobo devorando un ganso, con plumas y todo. Y yo, el ganso, solo pensaba en ser devorado.

      Cuando alzó su cabeza, noté que tenía un destello de oscuridad: el deseo por cumplir con su lujuria.

      Con mis caderas en alto hacia él, alineó su polla contra mi húmedo y ansioso agujero, tomándome firmemente por las nalgas. Sentí el primer tirón de su cabeza, y luego entró dentro de mí, tan fácil y suave como un cuchillo entra en la mantequilla.

      Alcé la mirada y vi que Faline miraba a Eirik, mientras me penetraba y yo gemía con él, con una nueva voz que crecía dentro de mí, avivada por la energía de su cuerpo.

      Miró hacia abajo, hacia mi cara, y su expresión parecía a la vez alegre y llena de desprecio: encantada de verme reducida, tomada, constreñida, pensé, pero resentida de mi elevación al placer.

      Un rayo pasó sobre su cabeza, tan brillante que logró iluminarlo todo a través del hueco de la puerta. El retumbar del trueno llenó la habitación.

      —Thor está viéndonos —exhaló Eirik—. Golpeando su martillo contra el cielo para que escuchemos.

      Me penetró una vez más con su polla.

      —¡Escucha a Thor! Él aprueba nuestra unión.

      Abrí más mis piernas, su polla me estiraba mientras se deslizaba en lo profundo de mí. Me retorcía y me excitaba con sus empujes. Su polla me presionaba donde más lo deseaba. Con cada ataque, su abdomen se flexionaba, y luego gritó, mandando su polla a un último ataque buscando la victoria, llenándome con su semilla.

      Mi voz se alzaba, mientras me aproximaba a un lugar lleno de un dolor agudo y placer. Un calor viajaba por mis huesos e irradiaba por mi piel. Y luego, ya no estaba más en mi habitación, sino que flotaba, me dirigía hacia la luz.

      Eirik echó su cabeza para atrás y soltó un triple aullido de lobo y comenzó a reír.

      Yo, por otro lado, jadeando y mareada había renacido.
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      Dormí como nunca, me levanté en las primeras horas del día para traer agua y tomar un poco. Al regresar a la cama, miré a los dos, Eirik y Faline, su cabeza estaba escondida debajo de su brazo, su cabello caí sobre su pecho. Parecía más joven, no tenía el típico ceño fruncido en su rostro. Ambos se veían tan pacíficos, como si nuestra pasión salvaje solo hubiera sido un sueño.

      Había descansado cuando Faline tomó su turno. Persuadió a Eirik de que la tomara con su boca y sus manos. Lo había montado sin temor alguno. Sus gemidos eran de tanto placer que en poco tiempo estaba llena de alegría, apretando sus nalgas contra él. Podía leer el ritmo de sus convulsiones.

      La había visto en muchos estados de ánimo, desde la furia hasta el desprecio, los celos y la irritación, pero este lado de ella, su naturaleza sexual, no me resultaba familiar. Me preguntaba si mi éxtasis se había visto similar al de ella.

      Al terminar, Eirik se había quedado tranquilo, de frente a mí, con Faline acariciando su espalda. Me encantaba tocar su pecho y los músculos de su estómago. Le empecé a acariciar sus vellos hasta bajar a su ingle. Sentía como su miembro volvía a crecer en mi mano, tan grueso que mis dedos apenas podían abarcarlo.

      Moví mis piernas hacia Eirik, abriéndome de nuevo para él, su semen aún resbalaba en mí, y su cabeza rozaba mi coño. Me froté sobre él, generándome un placer inmenso, mi cuerpo se alzaba en un deseo sexual incontenible.

      Sus manos habían encontrado mi pecho, acercándolo a su boca, succionando mientras meneaba mis caderas. Con cada mordisco y lengüetazo hacía que me retorciera en mi interior.

      Peleé para controlar mi respiración, y escuché el mismo jadeo en él.

      Mientras tanto, Faline me veía por encima del hombro de Eirik, el negro de sus ojos brillaba. Sus manos acariciaban sus nalgas. Sus dedos tocaban sus mejillas mientras él se movía dentro de mí. Se había mordido los labios cuando lo escuchaba jadear, y lo empujaba con más fuerza.

      Hacía frío para estar desnudo, la hoguera llevaba tiempo apagada. Había regresado al calor de sus cuerpos, al fuerte olor a sexo debajo de las pieles.

      Mi mano se alzaba para tocar una vez más el cuerpo de Eirik.
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      Cuando desperté, era Helka la que me miraba. Faline y Eirik se habían levantado. Yo estaba sola en la cama.

      Me tocó el hombro y frunció el ceño en señal de preocupación. —¿Sin dolor?

      Incluso en nuestra noche de bodas, no había tenido una sola noche con mi esposo con esa cantidad de sexo. Tenía un pequeño dolor entre mis piernas, pero era más incomodidad que dolor. Cuando los tres norteños me habían tomado, había intentado relajar mi cuerpo. Eso lo había aprendido durante mi matrimonio. Resistirme a tener miedo al dolor, era probablemente la causa.

      Pensé en Eirik: en su boca, en su polla. Nunca creía que pudiera disfrutar el sexo tanto como un hombre. No tenían una ilusión de amor. Era el cuerpo de Eirik lo que me había dado placer, nada más. No cabía duda que había tenido muchas mujeres antes, y que esta noche estaría entre las piernas de otras más.

      Helka se sentó a lado mío. —Le dije que no te lastimara.

      Recordé que le había susurrado al oído en el salón. Su sonrisa de disculpa. Me encogí de hombros y aparté la mirada. Estaba enojada con ella.

      —¿Qué hay de las otras mujeres? Ve y habla con ellas.

      Ella suspiró. —Los hombres siempre serán hombres. Les gusta divertirse. No puedo cambiarlos.

      Entonces me di cuenta que había traído agua para bañarme, y la hoguera estaba prendida.

      —El agua está caliente —me dijo.
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        * * *

      

      Mi cuerpo le dio la bienvenida al calor. Me recosté, dejando que cubriera mis hombros. Helka se sentó sobre la alfombra, intentando hablar conmigo.

      A pesar de su aparente amabilidad, yo sentía que ya no podía confiar en ella. Cualquier placer que su hermano me haya hecho sentir, no le incumbían a ella. Sus hombres no se comportaban mejor que animales, y no hizo nada para detenerlos.

      —¿A cuántos otros pueblos han saqueado? —le pregunté—. ¿Y a cuantos han matado? ¿Cuántas mujeres se han llevado contra su voluntad? ¿Nos pondrán en sus barcos cuando partan, para ser sus esclavas?

      Sabía que los norteños tomarían lo que quisieran una vez que sus velas estuvieran reparadas.

      Helka bajó su mirada y no respondió.

      —No me iré con ustedes —le grité mis palabras mientras me sentaba—. No seré la esclava de nadie.

      Helka levantó la mirada.

      —¿Y que si le pertenecieras a Eirik?, preguntó.

      Fruncí el ceño.

      —Pertenecerle es algo más allá que ser su esclava —continuó—. Él es… —buscó la palabra correcta—. Él es respetado. Un guerrero. Puede vencer a cualquier hombre. Con él tendrías un lugar. Serías más que una esclava. Serías su compañera. Le darías a sus hijos.

      —¿Y cuántas compañeras de cama tiene? —le dije—. Me sorprende que haya espacio para alguien más. ¿Son acaso todos tus hombres iguales? La sangre de mi esposo mancha mi piso y no puedo derramar una sola lágrima por él, pero aún él nunca se atrevió a traer otra mujer a nuestra cama mientras tuviera el calor de mi cuerpo.

      —No está en la naturaleza del hombre amar a una sola mujer —dijo Helka—. Sabes que estoy segura que… Nosotras las mujeres estamos obligadas a ser más recatadas, a menos que nuestros esposos nos pidan lo contrario.

      Su rostro estaba impasible, mientras el mío ardía de vergüenza y resentimiento.

      —Los hombres son unas bestias. Lo único que saben es follar y pelear. —Sumergí mi cabeza al agua. Si Eirik hubiera entrado en ese momento y me sacara del agua, si me llevara de regreso a la cama y se metiera entre mis piernas, ¿protestaría? ¿O lo tomaría con mis brazos y lo hundiría dentro de mí para perderme nuevamente en el calor de su cuerpo?

      Estos hombres, estos norteños, eran asesinos, violadores, saqueadores. Tomaban lo que querían. ¿Cuántos niños no habrían engendrado a su paso? Odiaba que una parte de mi llevara su sangre por mis venas, que mi verdadero padre había sido alguien como el que mató a mi esposo, o como alguno de los tres que habían forzado a que tuviera sus pollas.

      Miré hacia Helka, en ese rostro suyo que era un espejo de mi misma. —¿Ves mi cabello? ¿De dónde crees que lo obtuve? ¿Ves mis ojos?.

      Ella asintió con la cabeza. —Lo supe desde el primer momento que te vi. Eirik sabe que eres una de nosotros. Tú perteneces con nosotros.

      En ese momento, la amargura me cubrió—. ¡No quiero pertenecerle a nadie, ni siquiera al grande Eirik!.

      Mi cabeza estaba llena de furia cuando empecé a llorar—. Nací de la violencia, de un hombre que tomó a mi madre a la fuerza, que la violó, incluso cuando otros habían matado al hombre que debería haber llamado ‘padre’. Debería vengarlos a ambos matándolos a todos ustedes.

      —Vivir en el pasado no te ayudará. —La voz de Helka era tranquila, tan suave como la de una madre calmando a un niño de una rabieta.

      Tomó un paño y lo escurrió, dejando caer agua sobre mis hombros.

      —¿Cómo podría olvidar el pasado? Hay demasiados errores ahí.

      —No vas en esa dirección —insistió Helka—. Es mejor mirar lo que está delante de ti, donde tus pies aún pisan el suelo.

      Limpié mis ojos con mi brazo. —Eirik se cansará de mí. —Sabía bastante sobre los hombres—. Me quiere porque siente curiosidad sobre mí. No siente amor por mí. ¿Qué soy para él? Otra mujer para follar con él.

      Helka buscaba las palabras correctas para decir—. Juzgamos por lo que nuestros ojos ven, pero hay mucho más en el mundo. No podemos conocer los secretos del corazón. —Su rostro se volvió más serio—. Tienes más que sangre vikinga: tienes alma vikinga. De ahí viene tu valentía.

      Mis ojos se entrecerraron. ¿Qué podría saber ella si era valiente o no?

      —Te vi anoche en el salón. —Helka habló suavemente—. Estaba oculta en las sombras, pero te observé. Nunca hubiera dejado que alguien te lastimara.

      Empapé un trapo, viendo como el agua goteaba—. No sé lo que soy —suspiré—. No soy ni liebre ni conejo.

      Helka sonrió brevemente.

      —Y no sé a dónde pertenezco. Aquí no, por lo menos. Nunca he pertenecido aquí.

      —Te sientes inquieta —dijo Helka.

      —Si. A veces siento que estoy llena de este caos y anhelo sobre algo que no puedo nombrar...

      Helka se inclinó hacia delante—. Esto es lo que es ser humano. Nuestros gritos vienen antes que nuestras palabras, y siguen dentro de nosotros. —Puso su mano en la mía, parando mí jugueteo con el trapo—. Déjame contarte una de nuestras historias. En medio de todas las cosas, existe un árbol, ese árbol le llamamos Yggdrasil. En sus ramas está todo lo que conocemos y muchas otras cosas más que desconocemos. Se alimenta del agua de un pozo, y dentro del pozo yacen tres mujeres sabias llamadas las Nornas. Ellas tallan en el árbol nuestros… —Helka pausó buscando la palabra adecuada.

      —¿Nuestros destinos? —le sugerí—. ¿Lo que pasaría mañana, y el día siguiente?

      —Si, nuestros destinos.

      Sacudí mi cabeza. —Si eso fuera cierto, no tendríamos poder para controlar nuestras vidas. No puedo creer eso.

      Helka dibujó el patrón de una red en la palma de mi mano. —La vida es como el tejido de una araña. —Me pellizcó los dedos, como si arrancara un hilo de la red—. Si hacemos esto, toda la red tiembla. Si cambiamos una cosa, todas pueden cambiar. Las mujeres tallan nuestro destino, pero el destino puede ser cambiado.

      Me encogí de hombros. —Es una historia interesante, pero no es verdad. No creo en este árbol ni en las tres mujeres.

      Helka cerró la palma de mi mano. —Las historias son prueba de quien es mi pueblo. Nos ayudan a recordar que todos luchamos y deseamos algo. Luchamos por lo que nos importa.

      Me alejé de ella, sumergiendo nuevamente mis hombros bajo el agua.

      —No sé si algo de verdad me importa. —Sonaba petulante, lo sabía. —Amo a mi abuela, pero no sé qué quiero o por qué vale la pena luchar.

      Helka sonrió—. Toma tiempo darse cuenta que queremos. Nuestros sentimientos cambian rápidamente, como el movimiento de las nubes a través del cielo. Pero siempre habrá un sol y el cielo. Quizás en la naturaleza, encuentres tus respuestas.

      Eso me hizo sentido. Sentía más a mi ser cuando estaba en el bosque o en el lago. Quería ser libre, pero también quería saber quién era. Estuve más cerca de encontrar respuestas cuando deambulaba por la naturaleza.

      También había sentido mi ser cuando estuve en la cama con Eirik. Me había vuelto alguien más. Me había convertido en parte de él, sentía su fuerza dentro de mí. Era como si respirara con sus pulmones.

      Helka me interrumpió. —He tomado una decisión. No tomaremos a nadie de tu aldea a menos que deseen venir, y no le haremos daño a nadie. Solo les pedimos que continúen ayudando a reparar nuestras velas. Tan pronto como podamos, nos iremos de tu pueblo.
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        * * *

      

      Acababa de salir del baño cuando se abrió la puerta. Eirik entró y me quedé con un nudo en la garganta, aunque parecía que había venido por Helka en lugar de por mí. Se dirigió directamente hacia ella, hablando rápidamente en su lengua norteña.

      Helka asintió y volteó la mirada hacia mí. —Vienen hombres a caballo. Pelearemos.

      Se detuvo en la puerta y miró hacia atrás. —Recuerda lo que te dije.

      Ahí fue cuando Eirik me volteó a ver, yo estaba parada, desnuda, en ese momento la piel se me erizó.

      Dos hachas colgaban de su cinturón. Y otra más grande estaba atado a su espalda.

      Esperé a que me sonriera. En cambio, su expresión era sombría e intensa.

      En un santiamén estaba frente a mí, alzándome a sus brazos. Me agarró bajo mis nalgas y mis piernas se enredaron en su espalda. Mi cuerpo chocaba contra su armadura. Me besó. Mis pezones frotaban su cuero. Tomé su lengua y lo metí en mi boca, deseando devorarlo salvajemente, como él a mí. Una punzada violenta se sintió por todo mi coño. Encontró que estaba toda húmeda y mojada por él y metió sus dedos dentro de mí.

      Cuando nuestros labios se separaron, vi que sus ojos eran como el cielo, llenos con una tormenta a punto de liberarse.

      Sus hombres lo estaban llamando. Se tenía que ir. No había tiempo para follar, aunque su polla estaba lista y enorme. Me regresó al suelo, y descubrí que casi no tenía fuerzas para mantenerme de pie.

      Habló apresuradamente.

      —No le temo a la muerte. Si muero, será con mi hacha en mano y me uniré a Odín. Estaré a su lado cuando llegue el momento del Ragnarök. Pido porque ese día no sea hoy, ya que deseo volver a tus brazos, y mostrarte lo que es ser amada por un norteño.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Once

          

        

      

    

    
      La aldea estaba extrañamente tranquila después de que su gente había sido arrastrada de sus casas, doblegada, humillada y en pena. Los que sobrevivimos no éramos más que un espectáculo lamentable. Nuestros hombres más fuertes habían sido masacrados. Éramos en su mayoría mujeres, niños y ancianos. Los ojos de las chicas que habían estado en el salón la noche anterior estaban abatidos, y sus rostros eran pálidos. Algunos cojeaban, supuse porque estaban adoloridas de entre sus piernas.

      La madre de Grindan encontró un solo zapato y acunó lo que una vez había sido de su esposo. Grindan la consoló, y la dejó llorar.

      Fui primero a buscar a mi abuela, aún en su cama. Cada vez que le llevaba comida y bebida, compartía poco, aunque ella escuchaba mucho.

      Mientras acariciaba mi rostro, pude ver su intento por leerme.

      —Estoy bien —le aseguré—. No hay nada por lo que preocuparse.

      Ella me miró fijamente.

      —Hay algo nuevo en ti, Elswyth. En tus ojos.

      Le ofrecí un poco de caldo, pero lo rechazó.

      —Hay ternura en ti. Como si estuvieras enamorada.

      Aparté la vista, apenas sabiendo qué decir. No estaba lista para acuñar esa palabra para un hombre con el que había pasado solo unas horas. Un hombre en cuyo sueño podría haber empujado un pedazo de hongo de la muerte, que seguía en mi bolsillo.

      Frunció el ceño y trató de moverse de la cama, pero hizo una mueca por el dolor. Sus piernas habían empeorado últimamente.

      A pesar de su dolor, sonrió.

      —Ya te habías tardado en tener esa mirada.

      Me sonrojé un poco de la vergüenza.

      —Pero ten cuidado —me sugirió, mientras ponía su mano en la mía.

      —Porque este cambio en ti, no es por tu esposo, ¿verdad?.

      No le había contado aun lo que había pasado.

      Su vieja nariz había reconocido el olor a leña quemada del día anterior, pero no sabía que nuestro jefe, mi esposo, estaba entre los cuerpos calcinados de la hoguera.

      Lo único que quedaba eran huesos calcinados, y poco podía distinguirse entre ellos.

      —No, no es por él —le dije—. Pero no te preocupes por mí. Me puedo cuidar sola.

      La conversación la había cansado. —No olvides ponerme un poco de aceite de linaza en mis rodillas antes de irte Elswyth. Y ponme unas gotas de sauce blanco en mi lengua. Me ayuda con el dolor.

      Se recostó sobre la almohada. —Sé que serás cautelosa pero, recuerda, hay un tiempo para tomar riesgos también.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Doce

          

        

      

    

    
      El sonido del metal chocando contra metal nos llegaba por el viento, los gritos de batalla y los gemidos de los heridos y los moribundos.

      Los hombres del fuerte, al parecer, después de haber recibido la noticia que los Vikingos habían llegado a la aldea, habían enviado a sus soldados a la batalla. Nuestros propios niños, que jugaban arriba en la colina, los habían visto a lo lejos y corrieron de regreso para avisar de aquellos hombres a caballo. Qué ironía, los niños les advirtieran del peligro a los mismos hombres que habían matado a sus padres.

      La gente había regresado a su rutina diaria.

      Me acerqué a quienes habían reparado las velas y les rogué que volvieran a su labor una vez más.

      —¡Puta! —murmuró uno, escupiendo en mi vestido.

      Nos daban la espalda.

      Poco podía decir en mi defensa. ¿No había sido yo quien había dejado que Eirik fuera mi amante? Sin embargo, sabía en el fondo de mi corazón, que mis hechos más recientes no eran causa de tal castigo. Siempre me habían visto como alguien diferente y deseaban condenarme por ello.

      Faline mantuvo su distancia, tenía el rostro preocupado, al igual que yo lo estaba. ¿Por la misma razón quizá? No podría decirlo. ¿Qué había deseado? ¿La muerte de los norteños? Eso habría sido justicia.

      Pero no lo había deseado.

      No podría dejar que Eirik ni Helka sufrieran daño alguno. Ella también, con escudo en mano, se había unido a la batalla, gritando a través del prado. Me preguntaba, que habrían tallado las mujeres que estaban dentro del árbol Yggdrasil sobre el destino de Helka, para el de sus hombres, para Eirik.

      Envié de regreso a dos niños a la colina, para regresar tan pronto tuvieran noticias.

      Fui al granero a ver a las gallinas, pero había pocos huevos que recolectar, la mayoría habían sido tomados o comidos.

      El viento caía mientras el sol se ponía más alto, y los gritos a la deriva se extinguían.

      No podía negar que mis pensamientos estaban hacia Eirik. Sus besos no podían abandonarme. Me retiré a mi habitación y me acosté en mi cama, buscando encontrar su olor.

      No pude evitarlo. Me comencé a tocar los senos, buscando donde había estado su boca, luego seguí a entre mis piernas. Si lo tuviera enfrente ahora mismo, no podría resistirme, incluso si me tuviera en la larga mesa del salón y me follara ante los ojos de todos los norteños presentes. Haría cualquier cosa que me pidiera. Y lo haría como lo hace cualquier flor, abriéndose al sol.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Trece

          

        

      

    

    
      El grito de los niños me regresó de entre mis sueños. Los norteños habían regresado, llenos de sangre y lodo, con rasguños, ojos cansados y conteniendo sus heridas. No había ninguno ileso.

      Eirik no estaba entre ellos.

      Recorrí uno por uno de ellos, gritando su nombre, mi voz se llenaba de miedo, y luego vi a Helka, con su rostro cansado.

      —¿Dónde está Eirik? —le pregunté.

      —Aún en el prado.

      Escuché mi voz como si viniera de la garganta de alguien más.

      —No, Elswyth —me dijo—. Aún no está en el Valhalla.

      Y entonces lo vi, tambaleándose entre el peso de dos hombres, cargado a uno sobre sus hombros. Detrás de él iban otros, cargando a los heridos y muertos en batalla.

      Su aspecto era deplorable, su cara estaba llena de sangre y sus ojos estaban rojos, casi a punto de cerrar. Bajo a los hombres que llevaba en sus hombros tan suavemente como una madre pondría a su hijo en la cama.

      Me contuve, mientras él se despedía de aquellos amigos que había perdido, llevándose la mano al corazón. Pero a pesar de sus heridas, sus rostros estaban en paz. No más sufrimiento para ellos.

      Algunos no habían tenido tanta suerte. Helka pedía ayuda para lavar las heridas de los soldados y telas para vendarlos.

      Yo solo quería correr al lado de Eirik, decirle que estaba extasiada que estuviera con vida, que su vida se había vuelto tan importante como la mía, pero sabía que debía ayudar a Helka. Cualesquiera que fuesen los defectos de aquellos norteños, eran la sangre de Eirik —eran mi sangre.

      —Deberíamos aplicar un poco de ungüento de ajo antes de vendar las heridas —le dije a Helka—. Y poner un poco de caléndula y manzanilla para acelerar la curación.

      Ella asintió con la cabeza dándome las gracias. Casi parecía que había resultado ilesa, si no fuera por un rasguño en la mejilla. Seguro se sentiría peor la mañana siguiente.

      Nos mantuvimos juntas, ordenando a los niños a buscar cerveza, para lavar las heridas, así como para beber. Pusimos un poco de valeriana a sus bebidas, para darles sueño. Las agujas que se habían usada para reparar las velas, ahora se usaban para cocer sus heridas.

      Nuestras mujeres, aún furiosas, hicieron su parte. Quizás haya algo en ver a un hombre sufrir que hace que cualquier mujer se apiade de ellos, sin importar las circunstancias. Ven en sus caras a aquellos a quienes aman, y su instinto hace que quieran aliviar sus dolores, antes de causarles más.

      Las mujeres buscamos instintivamente alimentar, consolar y calmar. No somos los destructores de este mundo. Siempre gana nuestra amabilidad. Nuestra fortaleza se hace evidente cuando nuestra única opción es ser fuerte.

      Por fin había podido aplicarle un poco de aceite de lavanda y miel en el rostro de Helka. Eso ayudaría para que la piel se reconstruyera, y no dejaría una gran cicatriz.

      No había hablado ni visto a Eirik más que un pequeño momento hace horas. Estaba sentado con sus hombres, visitándolos uno por uno, inspeccionando sus heridas, dándoles palabras de consuelo y ánimo. Lo encontré junto a un hombre que él sabía que no tenía esperanza. Había sido herido por una cuchilla en el estómago, de tal forma que no podía ser cosida. Lo vendamos y le dimos una fuerte dosis de valeriana. No volvería a despertar cuando se fuera a dormir. Sus ojos le comenzaban a pesar, ya pronto nos dejaría.

      —Ven —le dije a Eirik.

      En mi habitación, le di un baño para calmar su mente, así como su cuerpo. Había perdido casi una tercera parte de sus hombres en batalla. Y la mayoría estaban gravemente heridos. Habían peleado hasta que los jinetes se habían reducido a un puñado. Los sobrevivientes habían escapado galopando, seguro para advertir al fuerte que estaba arriba en la costa. Era seguro que más llegarían pronto.

      No había duda. Eirik y sus hombres tendrían que dejar la aldea antes del amanecer.

      Le ayudé a desvestirse, parado en un taburete para poder quitarse su pesada túnica de cuero. Me calme al ver que sus heridas solo eran superficiales, aunque sospechaba que sus costillas habían recibido la peor parte. Las protegía mientras le quitaba cada prenda que traía puesta.

      A pesar de que ya se había limpiado una gran parte de sangre, una mancha gruesa y negra le rodeaba el cuello. No quería pensar en el hombre del cual provenía esa sangre.

      Volví a mirar su cuerpo, cubierto de sus patrones, verde oscuro y azul-negro. Esas dos mangas, me di cuenta, estaban formadas por ramas de árboles anudados. Sobre un hombro estaba sentada la cabeza de una serpiente, cuyo cuerpo se extendía por su espalda. Excepto que no se parecía a ninguna serpiente que yo conociera. Su cuerpo escamoso se curvaba por su espina dorsal, terminando en un diseño de extrañas flechas a través de sus nalgas.

      Metió un pie cautelosamente al agua, luego el otro. Había calentado el agua más que de costumbre.

      —Esa es Jörmungander —dijo Eirik al ver mi curiosidad por la serpiente—. Hijo del dios Loki, hermano de la diosa de la muerte Hela, y el lobo Fenrir. El destino de Thor es pelear con la serpiente, que se agita bajo el mar, rodeando la tierra.

      —Pero esta está desplegada.

      —Es Jörmungander al final de los días, cuando suelta su cola de su boca y da comienzo al Ragnarök.

      No pude evitar temblar. La solemnidad de su voz, sus creencias en sus mitos, me asustó.

      —Hasta ese entonces, no le temo a ningún hombre, porque los dioses dentro de mí son fuertes —dijo Eirik—. ¡Aunque fue un hombre el que me dio esta paliza, y no se lo agradezco!

      Tome un pedazo de jabón y lo sumergí al agua, y lo frote en mis manos para hacer espuma.

      Entonces pensé en el Valhalla, que había escuchado de Helka. Supuse que era su nombre para el Cielo, como nos habían dicho los monjes, donde deberíamos ir si nos portábamos bien y éramos honestos, si honrábamos los mandamientos de Dios.

      —¿Y a dónde vas si mueres?.

      —Al pasillo de los caídos —me contestó—, donde Odín da asilo a los guerreros que han muerto mostrando su coraje.

      Eirik comenzó a hablar más despacio, buscando las palabras correctas para hablar. —El cielo está hecho de escudos de oro brillantes, con lanzas como vigas. Sus murallas están custodiadas por lobos y las águilas vuelan encima de ellas.

      Sus ojos brillaban mientras hablaba. Era una historia que imaginaba había escuchado de muy pequeño. Me preguntaba a qué edad había tomado su primera hacha y se había sentido digno de unirse a Odín.

      —Todo el día pelean entre ellos, y cada noche, sus heridas son curadas por completo, y festejan con un banquete, donde doncellas valquirias sirven la mejor comida y cerveza.

      —Por su puesto —interrumpí, mientras frotaba la mugre de su espalda—, no pueden faltar las hermosas doncellas.

      Me entrecerró los ojos antes de aceptar mi broma.

      —¿Y estas doncellas son morenas o rubias?

      No pude evitar preguntar, aunque no sabía si estaba lista para escuchar su respuesta.

      —Pero claro —me respondió, riendo lujuriosamente—. ¿Acaso no los hombres desean variedad en todas las cosas? ¿No me harías elegir entre jabalí y venado? Mi boca desea probar todo tipo de carnes.

      Me negué a responder. Era una broma que me sentía incapaz de continuar.

      En vez de eso, regrese a lo que era serio en nuestra conversación.

      —¿No deseas morir? —le pregunté.

      —Todos morimos —me dijo—. Hasta los niños saben eso.

      Asentí.

      —Los amigos mueren, tú morirás, y yo también. Lo única que quedará será nuestra reputación —Eirik continuó—. Los hombres cantarán mis aventuras aún después de morir.

      Apretó la quijada al decir eso. —Tenemos un poema que llamamos Hávamál.

      —Recítamelo —le dije—. Quiero escucharlo. —Y eso hice.

      Así como Helka, Eirik me contaba cosas de las que nunca había escuchado. Existe una extraña sensación al saber que hay tanto que no conocemos del mundo. Sabía mucho —sobre cazar, pescar, de plantas y medicinas— pero había más.

      —Dice así: Las riquezas mueren, los familiares mueren, uno también debe morir; Sé de una cosa que jamás muere, la reputación de cada hombre muerto.

      —¿Y qué hay de esto? —le pregunté, señalando los tres cuernos que había en su brazo.

      —Esos son de Odín, que deja a los hombres indefensos, u otorga su ferocidad en batalla.

      Puse mi mano en el centro de su pecho, donde estaba un extraño círculo con flechas.

      Llevó sus manos a las mías y las puso contra su piel. Podía sentir el latido de su corazón, y el calor de su cuerpo. Una sensación familiar por no poder respirar se apoderó de mí.

      —Esta es Aegishjalmur, que llena a nuestros enemigos de miedo.

      Su piel era un manto de sus creencias que lo llenaban de poder. Relataba estas historias que significaban tanto para él, y al verme a los ojos, supe que tenía poder sobre mí. Su cuerpo irradiaba poder. No había nada que no pudiera hacer por él.

      —Estas imágenes nos enseñan quienes somos, y de dónde venimos —dijo Eirik—, nuestras raíces, nuestro presente y nuestro pasado.

      Dudé un poco, mientras le regaba agua en su cabello. Estaba avergonzada, pero necesitaba preguntarle.

      —¿Y qué hay del futuro?

      Lanzó una gran carcajada al escuchar eso y me sacudió su dedo.

      —Eso solo lo saben los dioses.

      Le regresé una sonrisa, mientras secaba la poca sangre que le quedaba en el rostro. Le enjuagué suavemente la barba.

      Le toqué su antigua cicatriz, que le atravesaba desde su oreja hasta la barbilla.

      —Fue hace mucho tiempo —murmuró, mientras veía pasar las nubes.

      Tomó mi mano y la besó.

      Cuando me volteó a ver, sus ojos estaban llenos de esa intensidad que ya conocía.

      Dejé caer mi cinturón y mi túnica y me metí a la bañera.

      Llevó mi mano, aún resbaladiza por la espuma, hacia su polla, y cuando lo monté, mi coño la encontró.

      Se deslizó dentro de mí como una anguila que entra en su guarida, encontrando su hogar, un lugar seguro.

      Le quité el cabello de su rostro, sosteniéndolo mientras mi boca encontraba la suya. Sabía a la miel que los niños le habían dado a los norteños, poniéndoselos en la boca, chillando a medias de miedo y pidiendo por más.

      Me meneaba contra él, mi Eirik, ahora sometido, mis pechos rozaban su pecho mientras mis pezones se tensaban por el deseo. Sus manos descansaban en mis caderas, sus ojos se perdían en las curvas de mi cuerpo.

      Era yo quien lo besaba, yo escogía el ritmo en que follábamos. Mi voz se elevaba y caía en gemidos y jadeos, el placer recorría mi cuerpo, no una, sino repetidas veces en una ola en espiral que chocaban una contra la otra, como olas que se acumulan rompiendo contra la orilla.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Catorce

          

        

      

    

    
      Los norteños no se llevaron nada más que comida para su viaje y cerveza para sus gargantas. Gudmund, Hagen, Ivar, Jerrik, Olaf, Sigurd, ya conocía sus nombres.

      Me senté con mi abuela mientras le tomaba la mano, susurrándole todo lo que había pasado. Sus ojos se dilataron de asombro, pero en ningún momento me interrumpió.

      ¿Cómo podría dejarla, si sabía que no le quedaba mucho tiempo más en este mundo? Si la dejaba, nunca más la volvería a ver. Sabía que las demás mujeres de la aldea la cuidarían; ella era respetada, de tal manera que yo nunca lo sería. Mi corazón padecía la despedida, sufría de pena por abandonarla.

      Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero insistió en que debía buscar mi felicidad y me dio su bendición.

      —Eres una buena muchacha Elswyth. Él será muy afortunado de tenerte. Y Dios te mantendrá a salvo a donde quiera que vayas.

      Me preguntaba si estaba en lo correcto, si Dios me acompañaría en este viaje con un pueblo que no creía en él.

      Helka llegó hacia mí, buscando mi respuesta. Le reiteré que no sería esclava de nadie. Si me iba con ellos, sería por mi propia voluntad.

      —Seremos hermanas. Nunca más estarás sola. —Su promesa me llenó de regocijo. Sin embargo, me molestó lo siguiente.

      —Solo tengo que verte a los ojos para saber la decisión de tu corazón.

      Parecía que no era posible ocultar mis sentimientos. Aunque sabía que ella estaba en lo cierto, me molestó escuchar como si la decisión ya estuviera hecha.

      —Y que si decido seguir mi cabeza —le respondí—, crecí en esta aldea. Este es el pueblo que conozco, no ustedes.

      Pero esto solo lo creía a medias. Nunca me sentí en paz aquí. Siempre estaba en búsqueda de algo más. —Así como el día sigue a la noche, y la primavera sigue al invierno, nuestras vidas van de un estado a otro, dejando atrás lo que es viejo —dijo Helka.

      —¿Y qué es lo que ves cuando me miras?

      —Tú eres agua. Podrías tomar cualquier forma que quisieras. Podrías ser la lluvia, o el lago, o el océano, o podrías ser el agua de una copa si eso quisieras.

      Estuve esperando, en la oscuridad de la madrugada, cerca de los botes, observando cómo se alistaban bajo la luz de la luna. Fieles a sus palabras, ninguna mujer había sido acosada desde que volvieron, y nadie sería llevado en contra de su voluntad. Solo una persona más se me unió. Faline, pero se negaba a mirarme a los ojos, mientras miraba a los hombres cargar la embarcación. Si estaba ahí por Eirik, no podría distinguirlo. Quizá algún otro hombre la había enamorado. Había muchos que eran apuestos y fuertes, muchos que podrían ser muy buenos esposos. Y Faline era una belleza. No le costaría nada conseguir un buen esposo.

      Estaba a punto de amanecer cuando Eirik llegó. Mis pies aún no se habían comprometido con lo que se avecinaba.

      Me habló con la misma seriedad cuando me habló sobre las marcas en su cuerpo.

      —Mi nombre, mi sangre, mi honor, se los dejaré a mis hijos, y a todos los que vengan después. Así como mi padre me los heredó, y su padre antes que él.

      Me tomó de las manos y supe que hablaba con la verdad.

      —Elswyth, me he acostado con muchas mujeres, y lo seguiré haciendo, pero te pido que estés en mi cama cada noche, que me des tu cuerpo y alma, para dar a luz a mis hijos.

      Nadie podría decir que no me fui sabiendo la verdad.

      —¿Solo para dar luz a tus hijos? —le pregunté.

      —Para eso y para mi goce.

      Llevó sus manos a mi cintura.

      —Y te daré mucho placer a cambio.

      Me acercó a su cuerpo y me envolvió con sus brazos. Sentí ese tirón físico, esa compulsión que no podía olvidar, su toque, su olor.

      Me cargó para que no me mojara.

      El viento elevó las velas, y estábamos bastante lejos cuando el sol llenaba el horizonte.

      Me preguntaba que aventuras me esperaban. Había descubierto tanto ya.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Epílogo

          

        

      

    

    
      Navegamos durante el día, pero por la noche, el viento cesó y los hombres tuvieron que sacar los remos. Dormí, por el vaivén de la madera a través del agua.

      Soñé que corría por un bosque, corría para escapar de una fuerza malvada, Eirik estaba a mi lado. Corrimos hasta el final del bosque, y nos paramos uno enfrente del otro, mirando hacia el precipicio.

      Llena de miedo, me di la vuelta para ver a un gran lobo, negro y con los ojos llameantes.

      Súbitamente me encontraba sola, y la bestia se paró frente a mí, mostrando sus dientes, acercándose a mi garganta.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Lee la próxima entrega de la serie Guerreros Vikingos

          

          Lobo Vikingo

        

      

    

    
      
        
        El segundo volumen de la serie Guerreros Vikingos
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        Entra a un mundo lleno de deseo y pasión; un mundo amenazado por la ambición, los celos y la venganza.

        Atrapada entre dos hermanos vikingos, ¿acaso soy algo más que un peón en su juego por la venganza?

        A medida que comienzan los antiguos rituales de sangre de Ostara, las fuerzas de la oscuridad se precipitan.

        Ningún lugar es seguro. Y no quedan lugares para esconderse.

      

        

      
        Read on…

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Bestia Vikinga

          

        

      

    

    
      
        
        El tercer volumen de la serie Guerreros Vikingos
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        Una reputación construida sobre años de despiadado salvajismo.

        Un líder que se deleita en el derramamiento de sangre y la conquista.

        Un hombre empeñado en la venganza

      

        

      
        Cayendo en las garras de la Bestia, no hay escapatoria. Debo reunir todas mis fuerzas.

        Sin mi fuerza, no sobreviviré.

        Una novela de amor, traición, secretos y redención.

      

        

      
        Read on…

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            La serie Guerreros Vikingos en Audiolibro

          

        

      

    

    
      
        
        ¿Por qué no probar la membresía de Audible GRATIS durante 30 días?

        haga clic aquí para EUA

        para descargar su 'copia de regalo' del audiolibro de la serie Guerreros Vikingos.

        Encuentra todos los audiolibros de Emmanuelle en Audible.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ¿Te encantan los audiolibros?

          

        

      

    

    
      
        
        haz clic aquí para unirte
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        www.emmanuelledemaupassant.com
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            Notas de la Autora

          

        

      

    

    
      
        
        Bienvenido a mi serie romántica “Guerreros Vikingos.

        Svolvaen y Skálavik son ficticios, al igual que mis personajes.

        Aunque las supersticiones y rituales relacionados en esta serie se basan en verdaderas creencias nórdicas, me he tomado libertades para darles forma.. Reconocerás los mitos nórdicos, aunque con algunas omisiones y contados con mi propio énfasis.

        La vida diaria y los hábitos de la época están basados en mis investigaciones, algunas de las cuales se han extraído del sitio web “Hurstwic.

        Describí las casas largas tan bien como se tiene registro de ellas, con bancos largos que recorrían las paredes internas de la casa (que servían tanto para sentarse como para acostarse).

        Las hogueras centrales proporcionaban calor y un medio para cocinar, con humo a través de un agujero en el techo.

        Aunque se cree que la mayoría de las casas largas no tenían ventanas, en las sagas de Brennu-Njáls y Grettis se mencionan unas aberturas similares a ventanas (sin vidrio, pero usando pieles de animal que podían retirarse).

        Utilicé este dispositivo principalmente en “Lobo Vikingo —ya que le servía a mi trama.

        Encontrarás un pequeño glosario que explicará el uso de las palabras nórdicas que me he tomado la libertad de incluir.

      

        

      
        Feliz Lectura.

        Em.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Glosario

          

        

      

    

    
      
        
        blót - ritual de sacrificio

        dagmal - desayuno

        jarl - el jefe de la comunidad

        Jörmungandr - la serpiente que rodea la Tierra y que, al soltar su cola, dará comienzo a los eventos del Ragnarök

        nattmal - comida al finalizar la tarde o comenzar la noche

        skald - un juglar/bardo

        thrall - esclavo (comúnmente capturado en incursiones)

        Valknut - símbolo de Odín - tres triángulos entrelazados con el poder de la vida sobre la muerte

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre el autor

          

        

      

    

    
      
        
        Emmanuelle de Maupassant vive con su marido (fabricante de té y pastel de frutas) y su peludo terrier (conocedor de juguetes y golosinas de tocino).

        Visite el sitio web de Emmanuelle para unirse a su grupo de lectores: chismes, regalos y charlas entre bastidores, entregadas a su bandeja de entrada.

        www.emmanuelledemaupassant.com

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Adelantos a los nuevos libros de Emmanuelle

          

        

      

    

    
      
        
        ¿Quieres recibir los adelantos a los nuevos libros de Emmanuelle?

        Suscríbete hoy al boletín de noticias que encontrarás en el sitio web de Emmanuelle.
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